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Entre t~l rudo batallar de td. 'a , tenden deficiente vida de la bumanidaa. 
ia ,. :acrificio ·; ur¡:{e un art que al m un- Censurando \ cotTigiendo, hemos dicbo; 

~ o aine !renta y ob ecwna. n m te d sti- y esto al hablar de grandes naciones donde 
nado por -u prl)pi~t idiosin"t-a<'m. a mantener la perfección moral y el (lerecho público va 
.la ironía, la carea.jada o el llantll a la faz del llegando a la meta de sus ideales: ¿,qué in­
mundo. n eñar eRtre :;U5 gat·ras toda:s mcnso campo ae ac:c1ón. tench·á el humoris­
rns mil ena: moral , que solo se compren- mo que desplegar, en naciones inc-ip1entes, 
d n, cuando se cudriña la honda pstcolo- como el Ecuador e ·a orgamzación y bien 
ogía ele la vida. estar nuramos aún tan leja ? ..... . 

Lo iglo ·on !abones que trazan la 1 como manifestación estética ac cut-
ruta de la humanidad hacia .)a luz, v toda tura artí tica. o como factor social. \'Íen~ 
manif tación respond a uM época, por eso • RIC T R ' a llenar un vacío: Hénos 

arte humorí tico se consolida al amparo aquí. 
del siglo .·x. porque resplandor de una No viene "CARICATCRA'' a grl peat, 
luz cercana y nuncio de \' rdad y just1c1a. humtldemente vuestras puerta., smo a E;char~ 

El arte de ho\', es el arte d dccü· la las abajo , ped1ros cuenta de vuestros actos 
•erdad a tra,-&; de convenC'ional-i mus socia- plíblicol; 

les. Arte grandio o cuya consigna e.c; la d ' ARICAr. RA" es f\lente cristalina 
escarbar el alma y delatarla aprovechándose cu m :;uas las mece dulcem •te .la .brisa 
de la materia. Arte de aquilatar, no olo, fant:' ·ttca de u musa. Es la iue te mági 
las e as, sino tamhiE!n los sere:s a desp cho ca que ecumlada por los l'"'lyos · el ol, pro­
de finjimientos y afectac· r~es. yecta vuestrru; iluda con son "d ridí-

Es el arU> qu cle<ipués de endul7.ar los culas, ombra de flaq leza y mÜll' ; om­
ojos, cla •a sus garra· en el cerebro y hace bra n las cual - se estaca 1 a a n 
filo-ofar. Por eso e hov, uno de los prin- qul se esconde nvuelt en ;mes impc~ . les 
cipales factores en la ida de las nacw- v oech"nt" relucientes. 
nes; con ·u. líneas cuetas ,. esquemas • · Los que t1en n nobleza de alma • mre­
mLt 'rio:-os \'a flagelando, conigiendo, cen- ridarl en sus actos aquello· en cu •o ·ora7 ó:.. 
uranrlo, compadecienrlo y di\'irtiendo la palpiten ·entimiento: ele,·ados, nada tiend.l' 
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que temer de "CARICATURA,,, para aqu -
llos, será un amigo que ponga muy en alto 
sus \'irtudes cívica . P ro si, temed voso­
tros, gérmenes nocivos de la. soci~dad en 
cu··os ~alones haceis esfuerzo maud1tos por 
conqui~tar auriitorio para que se os escuche 
vue tra charla inepta y fati o-osa. en la que, 
en c-.ada fra"c, poneis de m~nifi~to vt~estro 
ecrn: m o v vuestra personalidad· mdefimda, y 
u un o. ca o e la glona de triunfar sobre aque­
llos qu no poseen la ciencia de la psicología, 
v com ertiro<> en ídolo de moda. !dolo de 
barro, sin el !:Ua l toda fiesta social carece de 
import..·mcia. . 

Pero no temáis ni osotro , vamdosos 
muñecos· ''CARICAT RA" abe t1rar sus 
fiPch~~· ~n "~"r:'in j::·mtás envenenadas; etla · 
olo os .señalarán suavemente para gue el 

mundo sepa con qui~n e les· topa. CARI -
TURA" no es un huracán· temible, ante eu­
ros remolino se cjerren _P,uertas y ve!lt_a}las. 
Todo arte es mamfestacwn .e sen 1b1hdad 
est 'tica, y c~mpenetración de lo bello ~e lo 
jnsto de lo smcero; por eso el humon smo­
con ser un arte eme todo lo puerle y todo se 
lo permite, no deslizará de la senda de no­
bl za; que es sentimiPnto innato del arte de 
la CHARGES y en especial de la caricatm:a. 

Y ahor q).le hemo pensado, que hemos 
discurrido con senedad ....... ríamos. De-
mos-rienda ueltaa nu stra hilaridad )re.qlan­
sión al espíritu. Le tocó va lL turno a la r1sa; 
santa risa de los- humildes y de- los fuertes; 
risa llena de salud de lo estómagos satisfe­
chos y risa triste y mordaz. .de los enfermos 
del alma!!! 

¡A reir todo !!! riamos de las miserias de 
la vida y de los hombres. Desbórdese nues­
tro hwnorismo sano o tri te, 1romco y com­
pasi •o Riamos de los gestos g¡:otescos, de 
los muñecos del Guignol de la v1da, que no 
presentara ns spágmas ''CAUUC TURA'' 

iesta del Tró ic 
Domzngod úoclwnw, m diodfa 

({e raerbcración 
1wfm·, un pofiC'fa 

como cmpotl'ado c11 1w gu,ardacanfón, 
durmiendo gmvcme11f . Porqu ría 
de un paro m 101 p. til. lttdige tw11 

dr abad, cacof(mfa 
.-orda de un cioarr6n. 

nfcdnd (/e tll'crópof ·s. t' r() 
11 lwsro m11ti mo. R 1·o 
de proufo 01 el poblacho 

r. rompe fa r¡uicturl dominical, 
po¡·qur m·ifa 11 n borracho 
fcru·: !! l iv<I d partido lib raf !! 

LUIS '. L PI Z, 

'ARI TURA 

ERE ETA 

Al laro ritmo de la ilwela, 
el!. la calleja callfa Pierrot, 
y en el sil"ncio, su canfit ela 
desgawa estrofas para illatgot. 

Duerme, mt amada, 
mientras yo canto, 
duerme, nn du üo, 
duerme, adorada, 
que yo entretanto 
guardo tu ue1io. 

Pm· los coufines lo ser llafa 
difwule u eco, mientras la luna 
nega su rayo· de luz de plata 
en los cristales de la laguna. 

Duc1 me, amo1 mfo, 
con mi cantares 
te a ¡¡·ullaré, 
duemze, y l frío 
d mis pe ·ares 
t confar-;. 

Entran la nota po1·l l' ntana 
t'Cl[la y tenues, ya se oye el san 
tnst· y pat< ada di' unu campana 
qu llama al P" blo para.o,· ción. 

.tldz6., amada, 
qu ya es la hora 
del de nca 11 to. 
ad i 's, \la rgof, 
uo110 nr.antada. 
qu(;, ya la Aurora 
apaga el canto 
de tu Picn·ot! 

Muriú z¡o d ritmo de la vihuela, 
por la cal! ja . e t'O Pi 1Tof. 
y un ceo ti nwdc cont',zela 
dja n 1 .·u iio de .-u Uargot!.' 

J I r~o cll'lfl16 

.J R ,E DIEZ P. 
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PEDA 1 G 

He nqulla enorme e· beza de Daniel 
bnriqu • 1.'1 .!ara e uat riano l>l'Jil.lnu a 
la •mnginu ión de nu tr · 1 ctor~1 el com 
plct.tr i) ignamentc la figura. 

\ntonio :algucro •' n no dudarlo, el 
mí antiguo de nuestro pintore. y e ·i •1 
unic repre::••ntantc del arte r¡u•• nos lcgar••n 
Jo. quin Pinto, aden • tan< 'llva- n, n 6.s 

noculo por el J lico <W ito y por lo-. 
amantes de la flllltura, a. la '¡nic.l pintur.~ \ 
que puede er comprendida en nuc tTo mu 
deficiente medio artí tico; no necesitam•J · ha- ~ 
ccr una 1 mblnnzn d u pe ~onalidad; no r¡. 

IT , aparte de nu 'tra opinión particular o-
hre u labor arti tica, no h · nw ·ino 
m o traro uno de \'U~tro:o ido los nacionale' ... ; 
no io prc.:~ntamos, u pre:c:entad m la hizo él 
rni rno cuandn a la 1 gcueracione anteriorc a 

• nuc tr'l · r Vi>ló como pintor. 
catnli)~IU os en nuc ;{ra .:<>cdi•n r '· 

tr p(ctiva, porqu<' aun cunn•lu u cuu­
dro • (Jllt' on numero r imo·, no <' •' hihen 
mo n el mue trario dt> u propm crun, n 

la úl imr1 . 'f.O 1ci6n Aguil ra fu on pr · en­
ta , en un loncito contiguo nl de: ,, po • 
tore C'n <'.Oncurso, hubJiitado para el obJew 
de ~xh1hir ua ro antiguo;;. 

i ~~ mismo <' n::;iLI·ra entre Jo, 
muer 

1 r PE 'T l 

1 

IEkAlf 

A 'dista nacional 
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a1nilo ga 
Una bu<'na tarde clr 

cidimo' ir a' ·rlo. ¿A 
intcr..,i<.• 'arlo'!, me di­
jo mi acom¡Jat'lant•·.­
J.>uedc • er le e out té. 

arninábarno por la \­
lan~eda, .:a limo· por la 
puerta que t¡ueda fren­
te a lo muro. d ·1 c­
minarlo. La tanlc era 
ddldOlia. 

Ll <Tamos al tudio, al oír llU .lro. gol­
pe una \'OZ no preguntó de adentro: Quién 

? Amigo . -cont tamo , y la puerta e 
abrió. 

cial a nu tras lectora~.porqu~ u ti n mu­
cho partido en l hello ~·o. ¡, o? 

El no miraba ónricntc, no otros pro e-

la am bili-



b a, omcnzando pm ,\ mi unn vida d u o­
h m in , d tt·i t zn; l'Om t •nía 1i conocí­
mi nto" n litografi . •ntr • como litó~rafo a 
la :u · 1 )•m i. P a época t•onocl a M •• 
dina I úrez gunynquilcu , qu • pintaba mn­
rin. • a arcía, pinto1· pañol. on am­
bos tt·ab' ~; tr !<:ha ami tad · i 'mpre lo re· 
cor lar~ con cariño, pecialmentc a 1 primero. 

on liar ía vi\'i una temporada. 
1 ambi n conocí, entone , y tuve ami -

tad con lo pintare m·torio, 'amilo Inoc­
ccnti \' olleman. y con lo cultores Qua­
t.rocciochi, Dazzi v Torquatro. Logre o t · 
nerme en Roma Jo año in beca· n 1 lfi 
re<YrC e al Ecuador. 

-Y \'ini t de Profesor a la E:cu ia'. 
penas llegado me nombraron Pr fc-

or de L1tograíía. \' lue~o d pu ~ dibuja e 
de rquitectura de la Ot1cina d 1' oment . 
En l mismo año me present · en la prim 
~.-po ición acional de uito con uno p i· 
ajes, marina y dos retrato . Obtu ·e me· 

dall. de bronce. 
Despu ·~Ud . aben ·a todo, comenc' a 

cultivar el género indio. y n la E:posición 
de 1916, me concedieron la medalla de oro 
por mi cuadro "Las Florista "; en 1917 ga­
né por concurso la cátedra d pintura d la 
h cuela, con "El an Juanito"; •en te afio. 
191"', mi tl'iunfo fue completo, pUeí en la 
E. posición cional, "Las ahumerinntes" 
me dieron la medalla de oro. • todo mi 
lienzo grand del género indio, 1 Premio 
Aguilera. 

¿ t.stás trabajando en la actualidad al­
gún cuadro? 

Tengo en preparación do· ..,.randes car­
teles, como el del M tropolitano, uno pa­
ra el Hotel Europa y otro pa1·a el mi mo ~Ie­
tropolitanó. 

Bueno, aunque te interrumpa, ¿cuá­
les de los ma tros moderno europeo que 
c:onoces, han influenciado má en tu arte, y 
a cuál de ellos igues·. 

-~ o sigo a ninguno de ellos, mi arte 
sólo mío, aunque Anglada, Beltrán, ';u·torio 

u la ·o Klim y Zorn ·on de lo modernos 
los pintore que m;ís me sati facen, v t.'lh·ez 
de una manera indir cta hayan influenciado 

n mi arte. 
-Y de la crítica de que afJUÍ han sido 

objeto tu, obra , ¿qué opma ? 
Aquí no hay crít1c.1 artíc:.tica, la opi­

nión de la prensa ca ·i iempre me ha ido fa­
vorable. bn cuanto a cierto artículos que 
ontra mi cuadro· han puhli ·a do lo pel'ió­

dico de aquí, cac:.i no les h t mad en cucn· 
ta, porque como no entiPnd ·n, la m·1 'Ol' par­
te ()e lru· vcc . •1 arte qu" cnti n en lo 
únic que hacen mal · en publicar lo que ... d o V \Rbl . 
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l d. Ret éne un poco, ¿está Ud. nfermo del 
. tómago?, le dar mos una agüita de toron-

gil con valeriana. . . 
Pér z no respond1a, presa de una aQ'lta­

ción, de un temblor indescriptible, u~aba 
frío, el cabello e le había erizado, tenía pa­
ralizado lo miembros. 
. . . . . . . . . . . . . . ........................ .. . 

De pués de este incidente muy pocas ve­
e tm·e 1 ~sto de volverle a ver, lamen­
tando su "lcJamicnto de nosotros; no concu­
rría • estras reuniones y terminó separán­
dose complE>t"rn n e de nuestro círculo. 

n dí m ami~:;o mío me encontró en 
la call . y sin darmé ti mpo a saludarle me 
espetó e tas pala ras: 

··Qué t parece, pobre Pérez. 
-¿ ... ? 

Mañana a istiremos, si nos invitan, a 
Jo~ funerales de su alma lírica. 

Qué, se mató? 
-N o, se casó. 

AL01JSO QUIJA 0. 

e til ocial 

'ARI T. A 

cia. Su andar ... ¡Ah su andar ... pau­
sa lo, menudo sentencioso, andar sofocante 
que lleva suprema tura joroba a cuestas: joro­
ba provenida del esfuerzo de insinuar humil­
dad y sencill z. Codo q e imitan a los pies, 
codos que se besan mienü-as restregan las 
manos de satisfacci{,n, cual pen·o carnívoro 
que pasa su lenrrua ~petitosa pot· el hocico y 
lame las huellas de u preAA. :d-lano cris­
padas de uña la~;~ ennegrecida por el anti­
monio y polvo vieJo. Manos resquebrajadas 

montañosas que delatan el estad~ nervtcso 
y sanguinario. Manos que cuando cierra a 
pretan cual si entre ellas tm·iera el cuello 
ae u víctima: de aquel que, después de ro­
bado, sacrificado e m ultado, cae -de rodi­
llas ante el reptil, pe1·o n vano env&no 
el reptil no abe lo que es compasión 1o que 
es humanidad. El sólo abe uanto puede 
e.:-plotar y apro echarse de lo poco que queda 
a los desheredados, a los infehces 

Llega la noche. puebla u antro de fan­
tasmas, e percibe el eco débil de lo infeli­
ces, todo e convierte, para otra conciencia, 
en itio inhabi1~ble donde la justicia clama 
por entre la sombras fanta magórica pero 
el reptil tiene lentes ahumados y en su opa­
cos cri tales e dechac n un ol tono, in 
traslucir a los-ojos ncapotad ni a lo oí 
dos cua i rdos, 1 clamor imponer. te d las 
víctima . 

Y cuando llega ta hora, hora -de la o 
ración, '1 amparado por un mechero mort 
cino cuenta) recuenta el oro, y en us u~ 
ño de P.esadilia olo mu-a las • ilueta de 1 ~ 
que vennrán mañana a ofr er u bi n en 
holocausto a la necesidad. 

abeis quien e aquel de len es ahuma­
do~ de lentes que cabalgan sobre nariz de 
sátiro, mientras los OJOS, esos ojo hipócri­
tas, onrientes y escrutadores, miran por 
sobre cri tal de sus que edos? o recono­
ceis? No os hablan con elocuencia sus ca­
bellos desgreñados que blanquean a la par 
que ennegrece la conciencia? Y aquell le­
vita gabán que 1 tiempo a m tamorfosean­
do en la tradicional verde 1 va de Rodín. 
Aquella mugre camisa testigo único de ro­
bos • stafas; de engaños y crueldades, re­
cortada por tre un cordón graso o que 
·¡ llama corbata porque está atada, a e:se 
cuello de carne floja v p rcudida, digna pre­
sa de las horcas caudinas. 

abeis, ahora, quién aquel de l n 
ahumado , lent que cab lgan obre nariz 
de sátiro, mientra lo ojo , oj hip • • 
cntas, sonrientes escrutador • mir n p r 
obre el tti tal de u quev os? 

lirad us pantalones, triste insignia de 
hombre, con más dobleces 'que su alma mi­
set-able; pantalones que caen agoviados por 
1 peso y se r matan n dos ángulo os zapa­

to d una ola pt za y cuando de su poltro­
na se 1 \'anta, hacia la caj d •audales y 
documento en d pósito, 'an topándose las 
zu la. mi ntra · la p1erna cual do débiles 
tornillos forman un par "nt si . . .. par 'nt 
sis de hipocr .,ía d mala fe de angr n · 
gra, angr que rebulle n u u rpo anat -
mico, cuando tiene el Jant al hombr qu 
la n e idad lo tra a •ng-¡·o~ar la norm 
li ta de p •rjudicado y víct1mus de la a •ar1-

IK 
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-.e n · hn dicho que pro. imnm nt ldri n 
lul 1 hbro "Floracione· Prirnll\"rale ", colección 
de lA· qu ha d cid ido publicnrln. ·u autor, un 
arti ·ro '· qui ito e in dito, 1 r Enrique Hu rtn. 

Prologara In obra l r 'nom brnd literato hi p -
no nm ric no, 1 janclro ndrud o llo. 

F. ·peramo con an 111 In apnrici n d In obrn 
del nuC'vo npolonidn, porqu' i como In cnr on In 
obras !! 
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